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INTRODUCCIÓN


“Quiero creer” son dos palabras animantes. Expresan la inquietud de quienes tienen la fe algo apagada y desean que resurja. Este libro intenta ayudarles anotando algunos motivos que hacen razonable la fe. También pueden beneficiarse con su lectura quienes poseen una fe sólida pero quieren conocer algunas explicaciones, para reafirmar sus creencias o para ayudar a otros.


Salvo una gracia especial de Dios, este libro no convencerá a quien se niegue a creer. Nuestro Señor Jesucristo realizó abundantes milagros y mucha gente los vio. Pero no todos le aceptaron como venido de Dios. Incluso algunos decidieron matarlo aunque reconocían que hacía milagros. De modo que si hubo quienes rechazaron a Jesús aunque vieron sus acciones divinas, es improbable que un libro les hubiera convencido. Este libro sólo ayudará si hay buena voluntad y deseo de creer. En este caso, las ideas que se exponen aquí pueden ser útiles.


El camino más rápido para acercarse al Señor es pedir ayuda a Dios mismo. Esto es una decisión que un texto escrito no puede sustituir. En estas páginas se dan razones y explicaciones que pueden tranquilizar algunas inquietudes, pero lo principal es que cada uno dirija su pensamiento hacia el Señor, y humildemente le ruegue.


En realidad no hay ateos sino personas que aún desconocen el amor de Dios
. Por esto, el camino más rápido para creer es rezar, dirigir el pensamiento y el corazón hacia el Señor. Se alcanza así un intercambio afectuoso, el amor de Dios llega al corazón, y se cree.

Las explicaciones de este libro siguen tres etapas:

- Aceptar la existencia de Dios.

- Aceptar que Jesucristo es Dios.

- Aceptar que la Iglesia católica es la que fundó nuestro Señor Jesucristo.
EL TIPO DE SEGURIDAD


En las explicaciones de este libro no se pretende una seguridad científica sino humana. El científico quiere comprobar casi todo por sí mismo. Los hombres no actuamos así, sino que las seguridades que buscamos son diferentes. No peores, sino distintas.


Ejemplos. Un hombre normal acepta sin problemas la existencia de Julio César y Napoleón aunque no los haya visto él mismo. Un hombre normal está convencido de que existe New York y de que los cohetes han llegado a la luna, aunque no haya comprobado ni una cosa ni otra. Un hombre normal sabe con seguridad que una lata de melocotón contiene melocotón porque así lo dice la etiqueta. Un científico tendría que abrirla.


Por abrir la lata no es más sabio ni más inteligente. Sólo más desconfiado y más lento en aprender. Y con esa actitud se quedaría sin melocotones porque no le dejarán abrir la lata sin primero comprarla. Una persona normal se fía primero de la etiqueta y se lleva a casa la lata. Allí la abre y saborea los melocotones. Igualmente, una persona normal, primero se fía de que existe New York y compra los billetes; después viaja y disfruta de la ciudad.


El comprobarlo todo por uno mismo no es un conocimiento mejor que el fiarse de lo que otros dicen. Simplemente habría confianza en uno mismo y desconfianza de los demás. Es cierto que los demás pueden equivocarse o mentir, pero también uno mismo puede errar o auto engañarse.


Sigan los científicos con sus métodos que son estupendos para sus investigaciones. Pero no apliquemos esos métodos a la vida normal. Para decir “creo” no se precisa una comprobación propia. No se pretende decir “veo”, sino “creo”. El tipo de seguridad que buscamos no es el de quien comprueba y ve, sino el de quien se fía y acepta, aunque no lo vea.


En este libro mostraremos etiquetas de la lata de melocotón, para que uno pueda decir: hay melocotón dentro. En estas páginas presentaremos fotos y reportajes de New York -es un ejemplo- para que uno pueda afirmar: reconozco que New York es así. Pero la fe siempre exige una aceptación confiada en la palabra de Dios y de los hombres. Vemos algo sobre la fe a continuación.

LA FE


Puede hablarse de dos tipos de fe. La fe humana es el acto o hábito de aceptar como verdadero lo que un hombre dice, basándonos en sus palabras. Es la manera habitual de conocer las cosas. Así aceptamos que existió Napoleón, que existe el Everest y que una lata de melocotón contiene melocotón. Nos fiamos de lo que nos dicen, basándonos en la confianza que nos inspira quien nos habla.


El segundo tipo es la fe sobrenatural: el acto o hábito de aceptar como verdadero lo que Dios dice, basándonos en que el Señor no se equivoca y siempre dice la verdad.


En ambos casos es razonable creer. La fe en los hombres es lógica si la persona que se explica es sincera y entendida en el asunto. La fe sobrenatural es razonable si la voz procede del Señor. Basta saber que es Dios quien habla para aceptar sus palabras como verdaderas. Por esto, el Señor cuando se dirige a los hombres clarifica que es Él subrayando sus frases mediante milagros que desvelan su origen divino.


Esto no significa que para creer en Dios haya que ver milagros. Basta con fiarse de las personas sinceras y sensatas que los han visto. Por ejemplo, sabemos que Jesucristo es Dios por la información abundante que disponemos de su vida, de sus palabras y de sus milagros.


¿Cómo sabemos que Jesús hizo esos milagros? Por los testimonios históricos. Así conocemos que Colón fue navegante y que Mozart tocaba el piano. Con la particularidad de que los testimonios sobre Jesús son especialmente abundantes y bien conservados. Pero no adelantemos acontecimientos, pues esto se verá dentro de varios capítulos.


Quedan así a la vista los dos aspectos de la fe:

- Creemos que las frases divinas son verdaderas puesto que proceden de Dios, que es sincero y no se equivoca.

- Y aceptamos que esas palabras vienen del Señor fiados de otros hombres, testigos de los milagros que acompañan las manifestaciones divinas.


Es decir, el Señor habla a unos hombres con milagros palpables y esos hombres trasmiten palabras y hechos divinos. Nosotros nos fiamos de ellos y aceptamos sus palabras como venidas de Dios, y entonces nos fiamos de Él y consideramos esas revelaciones como verdaderas.


Por otro lado, el Señor suele intervenir de vez en cuando para remarcar que fue Él quien habló. Por ejemplo, los milagros de Fátima y Guadalupe confirman la verdad de las apariciones de María. Igualmente, el milagro de Lanciano confirma la verdad de la Eucaristía, etc. A los buenos cristianos les bastan los hechos prodigiosos que narran los evangelios, pero siempre viene bien algún milagro reciente para reforzar la fe.
ACEPTAR LA EXISTENCIA DE DIOS


Dejando preámbulos, entramos en el contenido del libro. Quiero creer pero, ¿cómo me convenzo de que Dios existe?, ¿Hay alguna idea que ayude a aceptar la existencia de Dios? Los filósofos estudian varios caminos para responder estas cuestiones, pero dejemos tranquilos a los filósofos y busquemos senderos sencillos.


Ante todo, conviene saber que a Dios no se le ve, ni se le toca. Es espiritual, y por tanto nuestros sentidos no lo captan. El camino para aceptar su existencia no está basado en verle a Él, sino en ver sus obras. Por ejemplo, si observamos algo que sólo un ser omnipotente puede realizar, debemos concluir que este ser existe. Si observamos algo que sólo un ser infinitamente sabio puede realizar, debemos concluir que este ser existe. Etc. El argumento es muy conocido: si vemos un reloj, existe un relojero.


Ahora se trata de mirar. Y no hace falta buscar mucho. Basta ver una noche estrellada, una hoja de un árbol, un pequeño insecto, incluso nuestra propia mano. ¿Quién lo ha creado? ¿Quién ha pensado una cosa tan perfecta, tan bonita, tan bien organizada. Sólo un ser muy inteligente y poderoso ha podido diseñar una simple hoja o un pequeño dedo.


Si con estos breves párrafos se ha alcanzado alguna tranquilidad respecto a la existencia de Dios, pueden saltarse los temas siguientes e ir a la segunda parte (la divinidad de Jesucristo). A continuación vemos algunas dificultades que surgen: el evolucionismo, el big-bang, y el tremendo problema del mal.


No olvidemos que el modo más rápido de acercarse a Dios es pedir ayuda a Dios mismo. Por ejemplo, si una hoja de árbol o un dedo nos han recordado al Señor, conviene aprovechar la oportunidad, y dirigirse a Él, y por  ejemplo adorarle. Adorarle es una actitud muy acertada ante el Creador del universo.

EL EVOLUCIONISMO


En síntesis, el evolucionismo afirma que unas especies proceden de otras mediante diversos procesos que originan cambios genéticos. Esto explica muchas cosas sobre la maravillosa variedad biológica que observamos. Y puede parecer que dificulta aceptar la existencia de Dios.


En realidad, el evolucionismo aporta un buen argumento para mostrar la existencia de Dios, pues es imposible que modificaciones tan espléndidas sean producto de la casualidad. Ha de haber una inteligencia muy poderosa que haya previsto y organizado este proceso.


Si se observa un proceso inteligente, alguien inteligente lo ha diseñado. Por ejemplo, ante una vasija fenicia nadie piensa que se trata de barro casualmente unido. Esa vasija habla por sí sola de la existencia de unos seres inteligentes que la construyeron.


¿Y la casualidad a lo largo de millones de años? Tampoco es una solución aceptable pues hay cosas imposibles por muchos años que pasen. Por ejemplo, si en unas barajas no hay reyes, no se puede obtener un trío de reyes por muchos millones de barajas y de años que se empleen. Un bolígrafo o un libro no se auto construyen a base de millones de años. La existencia de un bolígrafo habla de un ser inteligente que lo ha diseñado. Si en un planeta se encuentra un libro, será señal cierta de que allí hay personas. El evolucionismo es un proceso mucho más complejo que la fabricación de un bolígrafo y manifiesta la existencia de un ser muy inteligente que lo pensó. Mucho más sabio y poderoso que el hombre.


Este ser no es la materia. La materia desde luego no es inteligente y no puede ser la diseñadora del evolucionismo. A nadie se le ocurre pensar que las rocas son inteligentes, salvo que desee hablar de trolls y dedicarse a divagar sobre fantasías entretenidas pero irreales. Si en un planeta aparece un avioncito de papel, todos buscan a los habitantes del planeta. Nadie piensa que el avión ha surgido casualmente por auto modificación de las inteligentes rocas. Y un avioncito es mucho más fácil de diseñar que un pequeño pájaro.


Entre los seres materiales sólo el hombre razona. El hombre es el ser más inteligente de la naturaleza y el hombre no ha organizado el evolucionismo. La existencia de un dedo o de un perrito nos está gritando que hay un Creador muy sabio.


Lo mismo puede decirse observando las leyes de la naturaleza. ¿Quién ha pensado la fotosíntesis de las plantas?, ¿quién ha organizado el ciclo del agua y el riego mediante nubes?, ¿quién ha diseñado el agua misma? Las criaturas siguen unas leyes físicas, biológicas y morales dispuestas por un ser inteligente. Una de estas leyes es el evolucionismo, y así el evolucionismo nos habla de Dios.


No olvidemos de que el camino más rápido para acercarse a Dios es hablarle. Si el agua o las nubes nos han recordado al Señor, será éste un buen momento de dirigirse a Él y por ejemplo darle gracias. Darle gracias incluso por el agua o los gorriones, como en el siguiente suceso.


La ciega era casi ciega: sólo podía leer acercando el libro hasta rozar las pestañas. Después de 50 años así, fue posible una operación y recobró la vista bastante bien. Ahora, era feliz al ver las pompas de jabón de muchos colores que se producían al fregar, y se ponía muy contenta cada vez que veía volar unos gorriones. Escribió un libro sobre su vida
 y lo termina así: Mi Señor, Padre nuestro que estás en los cielos, gracias, gracias.
EL BIG-BANG


Al hablar de la existencia de Dios, algunas veces se dice que el mundo no procede del Señor sino del big-bang, de una enorme explosión inicial. En realidad ambas cosas son compatibles pues, ¿quien inició el big-bang? Esta gran explosión también nos habla de Dios.

El universo empezó como un punto muy pesado y ardiente. Un volumen mínimo con una energía enorme. Hablamos de cien quintillones de grados de temperatura en una densidad de trillones de trillones de Kg/l.


En los primeros momentos, surgieron quarks, electrones y fotones. Luego protones y neutrones. Estamos a billones de grados y a 10.000 millonésimas de segundo después del big bang. A los tres minutos del big bang, la temperatura baja a mil millones de grados y se forman los núcleos de hidrógeno pesado y helio. La expansión continúa (actualmente el universo sigue expandiéndose).


300.000 años después del big bang, la temperatura desciende a 5727° y el universo es mil veces más pequeño que el actual. Entonces se forman los átomos de hidrógeno y helio. Se separa la luz de la materia y el universo se vuelve transparente. (Esta luz intensísima se detecta hoy como radiación cósmica de fondo).


Mil millones de años después del big bang y a 255° bajo cero surgen las estrellas a partir del hidrógeno. En ellas se formaron los demás elementos químicos: carbono, oxígeno, neón, etc. Después, algunas estrellas grandes estallaron, y esparcieron masas ardientes que originaron los planetas. Actualmente estamos a unos 15.000 millones de años del big bang y a 270° bajo cero.


Tras esta idea muy resumida de lo que sucedió, veamos unas consideraciones que dirigen nuestro pensamiento hacia el Creador.
Una explosión muy calculada.

En primer lugar, el big bang fue una explosión calculada con gran precisión. Una trillonésima de energía mayor o menor habría destruido el universo que empezaba a formarse:

- Si la expansión hubiera sido más lenta, la fuerza de la gravedad habría vencido y se habría producido una implosión al juntarse todo de nuevo.

- Si la expansión hubiera sido más rápida, la materia cósmica se habría dispersado completamente y no se habrían formado galaxias.

- Actualmente el universo continúa expandiéndose, justo a la velocidad precisa para que no se produzca un desastre.

Cuatro fuerzas muy precisas.

Instantes después del big bang, entraron en acción las cuatro fuerzas fundamentales: la gravedad, la electromagnética, la nuclear fuerte y la nuclear débil. Estas fuerzas tomaron valores muy precisos. Si hubieran tomado otros, el universo actual no se habría formado. Por ejemplo, si la fuerza de gravedad hubiera sido mayor, el mundo se habría colapsado; si hubiera sido menor, se habría dispersado, tan rápido que nada quedaría unido. Esas fuerzas tuvieron exactamente los valores que convenían.
Las partículas son precisamente así.
En los primeros instantes del big bang surgieron quarks y electrones con sus correspondientes antipartículas. Al chocar se destruían produciéndose fotones. Pero hubo un exceso de materia por encima de la antimateria, y por este curioso excedente el universo continuó su desarrollo. El choque materia-antimateria produjo la energía conveniente, pero no se aniquiló todo porque hubo más abundancia de materia.


Entre las primeras partículas que surgieron están los quarks u y d. Con ellos se formaron los protones y neutrones. Los protones tienen dos quarks u y uno d. Los neutrones tienen dos quarks d y uno u. Los quarks u tienen una carga eléctrica de + 2/3. Los quarks d tienen una carga eléctrica de -1/3. De este modo tan preciso surgieron los protones con carga +1, y los neutrones con carga 0.


Instantes después del big bang, la fuerza nuclear fuerte unió los quarks u y d para formar protones y neutrones, el núcleo de los átomos. La fuerza electromagnética enlazó los protones y electrones, que tenían precisamente la misma carga eléctrica, y así el átomo fue estable. Las partículas que lo forman y las fuerzas que las unen fueron exactamente las que se necesitaban para obtener este resultado.


Los neutrones libres son inestables y se desintegran en quince minutos, -dando un protón, un electrón y un antineutrino-. En cambio dentro del núcleo, los neutrones son completamente estables. A los tres minutos del big bang se formaron núcleos de hidrógeno pesado y helio. Y de este modo no desaparecieron los neutrones.


El neutrón resultó un poquito más pesado que el protón. Si hubiera sido al revés, los protones serían los inestables y por tanto los átomos de hidrógeno también. Y sin hidrógeno no habría estrellas ni sol.


Y giraron y giraron y giraron. Los electrones se pusieron a girar alrededor de los núcleos y esto evitó que chocaran con el núcleo atraídos por la fuerza electromagnética. Igualmente, la luna gira alrededor de la tierra y ésta alrededor del sol igualando así la atracción gravitatoria con la fuerza centrífuga. Estos giros continuos evitan el colapso del universo.

Las estrellas.

Las estrellas nacen así: En unas nubes de hidrógeno se producen compresiones por gravedad y se alcanza el millón de grados. A esta temperatura se unen los núcleos de hidrógeno pesado liberando energía hasta llegar a los 10 millones de grados. Con esta temperatura se unen los núcleos de hidrógeno liberando energía que ilumina la estrella. En esto también hay bastante precisión:

- Si sólo se quemara hidrógeno pesado, la combustión sería a una velocidad excesiva y la estrella se disgregaría.
- Si no hubiera hidrógeno pesado, no empezaría a fusionarse el hidrógeno normal. Esta proporción precisa de ambos hidrógenos hace que las estrellas y el sol existan.


Las estrellas tiene una masa enorme -el sol pesa 744 veces más que los planetas juntos-. La fuerza de la gravedad es tremenda, y también lo es la fuerza expansiva de la fusión nuclear del hidrógeno. Ambas fuerzas se equilibran exactamente y la estrella ni implosiona ni se disgrega en el espacio.


Las estrellas fabrican elementos.- Dos núcleos de hidrógeno al fusionarse originan helio desprendiendo gran energía que enciende la estrella. Dos núcleos de helio se unen dando berilio. Pero precisamente el berilio es inestable y se descompone enseguida. Sin embargo tiene tiempo de recibir un tercer núcleo de helio y entonces se origina el carbono que es estable y las fuerzas nucleares tienden a formarlo.


A su vez el carbono con un núcleo de helio forma el oxígeno; pero todo el carbono no desaparece pues el núcleo de oxígeno no facilita tanto su formación. De este modo hay un equilibrio muy preciso que permite la formación de carbono y oxígeno imprescindibles en la vida terrestre.


Unos detalles sobre el sol.- La temperatura superficial del sol es de unos 5727° y se mantiene estable. Si variara sólo 10°, no habría vida en la tierra. Similar desastre sucedería si el sol estuviera a una distancia diferente. El sol es una estrella enana amarilla. Si fuera del tipo azul, ya se habría extinguido. Si fuera del tipo rojo, no calentaría suficientemente la tierra. El sol es exactamente como conviene.

Dejando ya de proporcionar datos científicos, surge una conclusión bastante clara: el big-bang y su desarrollo posterior estuvo calculado con enorme precisión. En el universo originado por el big-bang hay tanta exactitud que es imposible que haya surgido por casualidad. Completamente imposible.


Si a una persona le toca entero el premio gordo de la lotería dos años seguidos, puede hablarse de mucha suerte. Pero si le toca seis años seguidos, nadie habla de casualidad sino de tongo, trampa o fraude: alguien inteligente ha manipulado el proceso. Que el universo actual salga por casualidad es más difícil que a una persona le toque el gordo de la lotería durante varios años seguidos. Hay un universo actual, luego existe alguien inteligente que ha manipulado el proceso. El universo ha sido pensado por alguien, y nos muestra varias cualidades del Creador.

Podemos asegurar que el Creador es eterno, sabio, poderoso, y cuida mucho de los hombres.

- Eterno, pues alguien eterno tuvo que iniciar el big-bang.

- Sabio, porque el proceso del big-bang está cuidadosamente pensado.

- Poderoso y que cuida del hombre, por motivos obvios al ver con qué precisión y fuerza dirigió la expansión del universo.


Pensamos ahora que el planeta tierra es una minúscula partícula perdida en la inmensidad del universo, y nosotros unas diminutas criaturas que a veces olvidan incluso ofenden a su Creador. Al observar la grandeza de Dios, es fácil dirigirnos a Él en actitud respetuosa y pedirle perdón por nuestras faltas.

EL MAL


Quizá sea esta la dificultad teórica más importante para aceptar la existencia de Dios. Se observa que en el mundo hay males, y se concluye equivocadamente que Dios no existe. Con otras palabras, si el Señor es bueno y todopoderoso, ¿por qué permite el mal?


La existencia de males es evidente. Por tanto, como Dios es bueno y todopoderoso, tendrá razones de peso para permitir el mal. Así de sencilla es la explicación. Pero como el asunto es complejo, conviene pensarlo un poco más.


Algunas explicaciones equivocadas. (Resuelven algunos aspectos, pero originan otras dificultades):

- Hay mal en el mundo, luego Dios se desentiende de lo que sucede en el planeta tierra. (Esta explicación se opone a la bondad divina).

- Hay mal en el mundo, luego hay dos dioses, uno bueno y otro malo. (Pero la maldad no puede ser propia de un ser perfecto).

- Hay mal en el mundo, luego no hay Dios. (Y ahora tenemos dos problemas: seguimos sin saber por qué hay mal y añadimos la duda sobre por qué hay bien).

Algunas explicaciones correctas.


a) Hay cosas que nos parecen males pero en realidad no lo son. Por ejemplo, una madre aparta el frasco de veneno que su hijo pretendía. El hijo llora, pero su madre no es mala. Muchas veces los dolores y enfermedades hacen recapacitar a las personas, que encaminan mejor sus vidas. En esos casos, se comprende que el Señor permita que sufran. Incluso el tremendo mal de la muerte, es al mismo tiempo un bien porque es la puerta del cielo. Nuestra valoración sobre lo que es un mal no siempre es la acertada.


Esta explicación ayuda a entender algunos casos y a tener mayor paciencia. Dios sabe más. Si permite un sufrimiento, será para bien. Santo Tomás Moro estando en la cárcel, poco antes de su martirio escribía: todo lo que El quiere, por muy malo que nos parezca, es en realidad lo mejor
.

b) Otra explicación también correcta: Los males son consecuencia del pecado original y sirven como penitencia por los pecados. Esta idea aclara el origen del mal y da mayor sentido a las penas terrenas.


Nuestros pecados aunque se hayan perdonado en la confesión, continúan reclamando una reparación doble:

- Por ser ofensas a Dios se reparan con obras que agraden al Señor; por ejemplo, acciones apostólicas, el ofrecimiento del trabajo y de buenas obras, etc.

- Además, al pecar el hombre sigue equivocadamente unos gustos propios. Y esto se corrige mortificando las propias apetencias mediante disgustos.


Así los sufrimientos ofrecidos a Dios cumplen esta doble reparación, al contrariar los gustos propios y al ofrecer a Dios un esfuerzo. Esto da mayor sentido a las penas de esta vida.


c) La explicación más clara acerca del mal quizá sea ésta: Si Dios permite un mal es porque busca obtener un bien; un bien que sólo puede alcanzarse dando la posibilidad de que surja un mal. (Aquí permitir no significa aprobar, sino equivale a no impedir. El Señor ni obra mal ni desea el mal. Sólo lo permite).


Decíamos al comienzo que si Dios es bueno y todopoderoso y permite un mal, será porque tendrá razones de peso para obrar así. Si permite un mal es para obtener un bien.

Ejemplos.

¿Por qué Dios creó un mundo mejorable si podía hacerlo perfecto? El Señor obra siempre acertadamente, luego el mundo actual es muy bueno. Y lo es precisamente por ser mejorable: el Creador lo quiso así para aumentar la dignidad del hombre haciéndole colaborador en el progreso de la creación. Se consigue este gran bien a cambio de que el mundo sea bueno pero mejorable.


¿Por qué hay dolores y enfermedades? Son consecuencia del pecado original. Es decir, una decisión de la justicia divina a raíz del gran pecado de Adán y Eva. Quizá esta justicia exigía el infierno para Adán y Eva, pero se impuso la misericordia, y sólo quedaron privados de unos dones previamente otorgados. Así entraron los sufrimientos en el mundo con la ventaja de que esos mismos dolores pueden servir como reparación por los pecados.


¿Por qué Dios permite los pecados? Quiso correr el riesgo de nuestra libertad. El deseo divino de libertad humana es otro motivo importante para admitir males. El Señor quiso otorgarnos el honor de merecer el cielo; y esta mayor dignidad nuestra le pareció suficiente motivo para tolerar las ofensas que llegarían.


En resumen, si Dios es bueno y todopoderoso, ¿por qué permite el mal? Porque además de bueno y todopoderoso es infinitamente sabio, y conoce el modo de obtener bienes a partir de esos males que no desea. Por ejemplo, permitió el sufrimiento de su propio Hijo en la Cruz y sacó el gran bien de la salvación de los hombres. Un refrán resume sabiamente: "no hay mal que por bien no venga".


El catecismo de la Iglesia católica trata este problema del mal en los nn. 309 a 314, donde expone ideas parecidas a las que se han dicho aquí. Sin embargo, a pesar de las explicaciones, el problema del mal continúa, pues sigue habiendo sufrimientos y ante el dolor una reacción común es echar la culpa a otros. Se busca alguien a quien cargar con la responsabilidad, pensando que esto aliviará algo la pena. Y cuando no se encuentran causantes, puede surgir la tentación de culpabilizar a Dios.


Esto no alivia el sufrimiento sino que lo aumenta, porque suprime el consuelo de ofrecer al Señor esos dolores. Además, esa persona comete el pecado de atribuir maldad a Dios, y corre riesgo de alejarse de Él. Por esto, el diablo utiliza frecuentemente este tipo de tentación, bastante rentable para sus planes. Puede ser un buen momento para rogar al Señor que nos libre del maligno.

ACEPTAR QUE JESUCRISTO ES DIOS


Reconociendo ya que Dios existe, se trata ahora de averiguar qué desea Él de nosotros, es decir, qué religión es la verdadera, pues precisamente las religiones intentan ayudar al hombre a cumplir sus deberes respecto al Creador. En esta tarea de encontrar la religión verdadera, se avanza mucho si se acepta que Jesucristo es Dios. Porque así el campo de búsqueda se limita bastante, y sería suficiente con indagar entre las religiones cristianas.


Para comprobar que Jesucristo es Dios basta con observar sus milagros, sus enseñanzas y el modo de hacer ambas cosas.


Respecto a sus enseñanzas, además del elevado contenido, destaca el modo de dirigirse a la gente, pues les hablaba con autoridad divina. Así, al comentar los mandamientos que Dios había dado a Moisés, los mejoró afirmando: pero yo os digo
. Hablando así mostraba que poseía una autoridad divina, algo que ninguna otra persona se ha atrevido a pretender. Otros se llaman a sí mismos enviados de los dioses. Sólo Jesús reclama ser Dios mismo. Y lo ratifica con milagros.

Los milagros son una prueba importante que ningún otro fundador de religiones puede aportar a su favor. Jesús hizo milagros, y los hizo con autoridad divina. Otros santos los han hecho pero de modo diferente. Ellos ponen mucho cuidado en atribuir estos hechos a Dios porque saben que actúan por el poder que el Señor les concede. En cambio, Jesucristo actuaba por su propio poder. Por ejemplo, habló así a un paralítico: a ti te digo: levántate
. Y el paralítico quedó curado. Al viento y al mar les dijo: ¡Calla, enmudece!
. Y la tempestad cesó al instante. A una muerta le ordenó: Niña, a ti te digo, levántate
. Y la difunta revivió.

Si con estas consideraciones el lector acepta ya la divinidad de Jesucristo, puede saltarse los próximos capítulos e ir a la tercera parte. A continuación, se añade un apartado sobre los evangelios, y un resumen brevísimo de la vida de Jesús.


Aunque se avanza en las explicaciones, no conviene olvidar que el camino más rápido para acercarse a Dios es dirigir hacia Él nuestro pensamiento. Ahora quizá dándole gracias por haberse aproximado tanto a los hombres, viviendo entre nosotros.

LOS EVANGELIOS


Ante los evangelios pueden surgir dos dudas: si disponemos de los textos originales, y si esos textos son históricos.

a) Conservación de los evangelios

El texto actual de los evangelios coincide con el original. Podemos estar seguros de esto por los abundantes y antiguos manuscritos que se conservan. Sobre todo si lo comparamos con otros textos de la antigüedad.


Veamos cuatro conocidos autores anteriores a Jesucristo:

- Homero (Iliada, Odisea).- El manuscrito más antiguo que disponemos es del siglo XI.

- Platón.- Sus obras que se conservan datan del siglo IX.

- Julio César.- Disponemos de 10 manuscritos del siglo X.

- Horacio.- Tenemos 250 manuscritos. El más antiguo del siglo VIII.


Respecto a los evangelios, en 1968 se hizo una lista con 5262 manuscritos griegos (lengua original). De ellos, 81 son anteriores al siglo IV. Aunque se encontraron en lugares lejanos entre sí, presentan una enorme coincidencia en el contenido, de modo que se garantiza su fidelidad con el original. En cuanto a las traducciones, se conservan unos 40.000 manuscritos en diversas lenguas. Estas traducciones avalan también que el texto actual de los evangelios coincide con el original.


Los manuscritos más importantes son los siguientes:

- Papiros Bodmer.- De comienzos del siglo III. Uno de ellos contiene los evangelios de san Lucas y san Juan y se conserva en el Vaticano. Otro con el evangelio de san Juan está en Ginebra.

- Papiros Chester Beatty.- De comienzos del siglo III. Contienen los cuatro evangelios y otros textos del nuevo testamento. Están en Princenton.

- El codex Vaticanus.- Del siglo IV. Contiene la Biblia entera. Está en el Vaticano.

b) Los evangelios, textos históricos

Los evangelios no son libros de historia, pero sí textos históricos. Sus autores no pretenden hacer un tratado sino narrar los hechos que realmente sucedieron.


Los autores son bien conocidos, y presenciaron los acontecimientos o los escucharon de primera mano. Fueron -con la ayuda divina- san Lucas, discípulo de san Pablo; san Marcos, discípulo de san Pedro; san Mateo y san Juan dos de los Apóstoles. Así los citan todos los documentos.


Se escribieron muy pronto, con los hechos todavía bastante recientes. San Juan lo redactó entre el año 98 y el 100. Los otros tres evangelios se escribieron antes del 70, año de la destrucción de Jerusalén. Por esto, mencionan costumbres e instituciones israelitas como si continuaran existiendo, mientras que la destrucción del Templo y de la ciudad cambiaron muchas cosas.


Hay varias razones que avalan los evangelios como históricos. Se pueden comentar en dos grupos:

Motivos internos, del propio texto.-

- El estilo es realista, no fantasioso ni novelado. Se observa que los autores conocían bien los sucesos.

- Narran hechos que un cristiano ocultaría. Por ejemplo, las negaciones de Pedro, la cobardía y falta de fe de los apóstoles, el temor de Jesús en el huerto de los olivos, la traición de Judas, elegido por Cristo. Si se escriben estos acontecimientos, es sencillamente porque así sucedieron.

- Narran los milagros sin adorno alguno: simplemente los hechos. Si los autores desearan hacer fantasía, dedicarían muchas páginas a cada milagro.

Motivos externos.-

- Cuando se escribieron los evangelios, aún vivían muchos protagonistas de la historia y aprobaron los textos.

- Hay otros libros que narran sucesos de Jesús que no han sido aceptados como reales, y se les llama apócrifos.

- Los autores de los evangelios murieron mártires defendiendo la fe en Cristo. Es decir, estaban seguros de que presenciaron y escribieron hechos reales.

- A lo largo de los siglos ha habido muchas herejías contrarias a la fe católica, algunas con verdadero odio hacia el Papa. Estas nuevas religiones han aceptado los evangelios como históricos, aunque luego los interpretaran a su manera.


Los evangelios no narran todos los hechos de Jesús pues es imposible escribir todos los detalles. Pero los evangelistas, con la ayuda divina, pusieron el mayor cuidado en contar con exactitud lo que sucedió (así lo advierte san Lucas al inicio de su narración). Querían dejarnos un testimonio de la vida de Cristo lo más fiel posible a la realidad.


Los evangelios no ocultan nada importante. No era posible, pues Jesucristo era una persona pública, continuamente asediado por los jefes judíos que buscaban encontrar un fallo para tener algo en donde acusarlo. Pero Jesús es Dios y todo lo hizo bien, de modo que todo podía contarse y esto querían los evangelistas.


Los primeros cristianos deseaban conocer muy bien la vida de Jesús, y para ellos los textos evangélicos eran un verdadero tesoro que procuraban transmitir con la mayor fidelidad. Iría bien proponerse leerlos. Quizá un capítulo cada día.

VIDA DE JESUCRISTO


Una persona que quiere creer, probablemente tendrá interés por conocer la vida de Jesucristo, y leerá los evangelios lo antes posible. Mientras los lee quizá le guste conocer un brevísimo resumen, que a todos viene bien, pues conviene mantener vivo el recuerdo de lo que Dios ha hecho por amor a los hombres.

Puede decirse que los hechos comenzaron cuando el ángel Gabriel se presentó a María y le habló de parte de Dios proponiéndole ser Madre del Salvador. Ella aceptó. El Hijo de Dios se hizo hombre y fue concebido por obra del Espíritu Santo.


Debido a un edicto del César, María y su esposo José fueron empadronarse a Belén, y allí muy discretamente nació Jesús. Recibió la adoración de unos pastores avisados por ángeles, y de unos magos de oriente que acudieron guiados por una estrella especial. Minutos después, un ángel avisó a José y huyeron a Egipto pues el rey Herodes buscaba al Niño para matarlo. En Egipto estuvieron unos dos años y, muerto Herodes, regresaron a Nazaret.


En Nazaret vivió Jesús con sus padres, llevando una vida ordinaria de la que nada sabemos, salvo el suceso de Jesús perdido y hallado en el Templo cuando tenía unos doce años. En sus treinta años de vida oculta, Jesús nos da ejemplo para buscar la santidad en las tareas corrientes de la vida.


La primera intervención pública de Jesús fue su bautismo en el Jordán, realizado por san Juan Bautista. Allí, Dios Padre testificó sobre Él diciendo que era su Hijo amado. Después, el Señor se retiró al desierto durante cuarenta días para preparar su vida pública con oración y mortificación. Luego, regresó donde el Bautista, que le acercó los primeros discípulos: Juan y Andrés. Andrés le presentó a su hermano Simón Pedro.


Al principio, los discípulos iban y venían, le escuchaban y volvían a sus quehaceres. Entre ellos eligió doce que dejaron todo y le acompañaban siempre. Son los doce Apóstoles. Como cabeza de ellos tomó a Pedro.


Sin descuidar sus ratos de oración, durante tres años caminó por Israel enseñando de una ciudad a otra. Un sermón importante fue el de las bienaventuranzas. En su predicación usaba abundantes parábolas: la del sembrador, los talentos, el hijo pródigo, la cizaña, etc. Hablaba con autoridad divina, y reforzaba sus palabras con milagros, como ya sabemos.


Los milagros fueron muy abundantes. Con ellos manifestaba su poder divino a la vez que se compadecía de las penas humanas. El primero tuvo lugar en una fiesta de bodas, donde transformó agua en vino por intercesión de su Madre. Después hubo muchos: calmó tempestades, multiplicó panes, curó leprosos, ciegos, paralíticos, endemoniados, incluso resucitó muertos. En una ocasión se transfiguró resplandeciendo su divinidad.


Las multitudes le seguían para oírle y ser curados de sus enfermedades. Esto hizo que los jefes religiosos judíos se llenaran de envidia e intrigaran contra Él, a pesar de reconocer sus milagros patentes. Cuando resucitó a su amigo Lázaro, en vez de aceptar a Jesús decidieron matarlo y también a Lázaro.


Nuestro Señor había anunciado varias veces su pasión, y así sucedió. Una noche, después de instituir la Eucaristía, fue con sus discípulos a orar en un huerto de olivos. Allí aceptó reparar a Dios las ofensas humanas ofreciéndose a sí mismo en lugar nuestro, cargando con nuestras culpas. Un ángel tuvo que consolarle ante un sufrimiento tan fuerte que sudó sangre. Poco después dejó que le apresaran los jefes judíos.


Hubo una especie de juicio donde la condena ya estaba prevista. No hubo pruebas concluyentes a pesar de que presentaron testigos falsos. Jesús se declaró Mesías e Hijo de Dios y por estas palabras fue condenado a muerte por los jefes judíos.


Después llevaron a Jesús ante Pilato y ante Herodes, y ninguno encontró motivos de condena. Los judíos presionaron a Pilato. Pilato mandó flagelarlo por ver si contentaba a la muchedumbre. Después de numerosas afrentas y burlas, azotado y coronado con espinos lo presentó a la gente, que volvió a exigir: ¡crucifícalo!


Pilato cedió ante la multitud y dictó sentencia de muerte. Entonces Jesús cargando con la cruz salió hacia el Calvario. Al llegar, le clavaron manos y pies en la cruz y le colocaron entre dos ladrones, mientras los jefes judíos continuaban las burlas, cosa que nadie hace con un moribundo. En la cruz, Jesús pronunció unas frases muy breves: pidió perdón por todos, prometió el cielo al ladrón que se arrepintió, nos dejó a María como madre nuestra, y después de afirmar que todo estaba cumplido, entregó su espíritu al Padre. Un soldado aseguró su muerte clavándole una lanza en el corazón. Poco después, le bajaron de la cruz a una sepultura. Era viernes.


Mientras Jesús estuvo en la cruz, se oscureció el sol y se cubrió la tierra de tinieblas. Cuando murió, hubo un terremoto, se rasgó el grueso velo del templo, y muchos muertos salidos de los sepulcros se aparecieron en Jerusalén.


Al amanecer del domingo, Jesús resucitó. Hubo un gran terremoto, y apariciones de ángeles y del mismo Jesús glorioso. Algunos apóstoles no lo creían hasta que le vieron y tocaron. Después de resucitar, Jesús se apareció varias veces a sus discípulos. Conversó con ellos y les dio las últimas instrucciones. Cuarenta días más tarde, subió a los cielos mientras los bendecía.


A lo largo de su vida, nuestro Señor Jesucristo estableció las bases del futuro desarrollo de la Iglesia:

- Instituyó los siete sacramentos.

- Estableció una Jerarquía eligiendo los doce Apóstoles, y a Pedro como roca y pastor de los demás.

- Desarrolló la doctrina y la actuación práctica principales, con el mandato apostólico de difundirlo al mundo entero.


De la vida de Cristo, destaca sobre todo su pasión. El Señor nos ama tanto que quiso entregar su vida para sufrir en nuestro lugar por nuestros pecados. Cualquiera de nosotros puede afirmar: Dios me ama. Puede ser buena ocasión para intentar amarle más, haciendo lo que le agrada.

ACEPTAR LA IGLESIA CATÓLICA


Leyendo los evangelios se comprueba que Jesús eligió a los doce apóstoles como fundamento de su Iglesia, y escogió especialmente a Pedro como pastor de todos y roca firme sobre la que se edifica la Iglesia. Por tanto, la Iglesia de Cristo es la que procede de los apóstoles y de Pedro, y contiene a los sucesores de los apóstoles y de Pedro.


Hay tres grandes grupos de religiones que aspiran a ser esta Iglesia de Cristo: los protestantes, los ortodoxos y los católicos. Los protestantes y ortodoxos de apartaron de Pedro. Muchos protestantes también carecen de sucesores de los apóstoles -obispos-. Sólo los católicos conservan ambas cosas. La presencia del sucesor de Pedro -el Papa- garantiza que la Iglesia católica es la que fundó nuestro Señor Jesucristo.


Para muchas personas no hace falta más, y pueden decidirse a ser cristianos. A continuación añadimos unos capítulos sobre el Papa y los errores de los sacerdotes.

EL PAPA


El Papa es el sucesor de san Pedro, elegido por Dios para dirigir la Iglesia. Con el auxilio divino, debe conservar y transmitir las enseñanzas de Jesucristo
. Para que cumpla bien su misión, el Señor le otorga gracias abundantes. Por ejemplo, ayuda al Papa para que no se equivoque cuando define doctrinas de fe o de costumbres. Esto es la llamada infalibilidad. Un don muy conveniente que muestra el cuidado de Jesús por su Iglesia

Nuestro Señor Jesucristo quiso que existiera la figura del Papa por los abundantes beneficios que aporta:

- Da unidad a la Iglesia.

- Otorga seguridad doctrinal ante los errores en la fe y en la conducta. Facilita el desarrollo correcto de la doctrina de Jesucristo.

- Asegura la interpretación acertada de la Biblia, evitando errores y divisiones.

- Proporciona a los obispos independencia respecto a la autoridad temporal.


¿Cómo sabemos que Jesucristo quiso que hubiera un Papa? Lo conocemos por varios motivos:

- Él eligió a Pedro.

- Los primeros cristianos lo tenían muy claro.

- Las herejías suelen ir unidas a la separación respecto al sucesor de Pedro.

- Los santos coinciden en un gran amor y obediencia al Papa.

- La Biblia lo dice en varios pasajes. 

Textos bíblicos sobre el Papa
En esos textos, se puede hacer dos grupos: primero, lo que Jesús dijo a Pedro, su misión, lo que el Señor desea de él; segundo, lo que Pedro realiza entre los primeros cristianos y cómo ellos entendieron la tarea del Papa.

a) ¿Qué dijo Jesucristo sobre el Papa?

- Yo te digo que tú eres Pedro, y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia, y las puertas del infierno no prevalecerán contra ella
. (Pedro es la piedra fundamental sobre la que se edifica la Iglesia: sin Pedro no hay Iglesia de Cristo).

- Te daré las llaves del Reino de los Cielos; y todo lo que ates sobre la tierra quedará atado en los cielos, y todo lo que desates sobre la tierra quedará desatado en los cielos
. (Dar las llaves de la ciudad significa dejar entrar o no a ella).

- Apacienta mis ovejas
. (Cuida, dirige, guía a los cristianos). El Señor que se llamó a sí mismo “el buen pastor”, encarga a Pedro el cuidado de su rebaño.
- Yo he rogado por ti para que tu fe no desfallezca; y tú, cuando te conviertas, confirma a tus hermanos
. (Su fe no fallará; y confirmará la fe de los demás). 


b) ¿Cómo actuó el Papa entre los primeros cristianos?

- Es Pedro quien decide sustituir a Judas: En aquellos días Pedro, puesto de pie en medio de los hermanos -se habían reunido allí unas ciento veinte personas-, dijo:...

- Es Pedro quien habla al pueblo en Pentecostés: Entonces Pedro, de pie con los once, alzó la voz para hablarles así:...

- Es Pedro quien acepta a los gentiles sin necesidad de circuncisión
. Esta supresión de la circuncisión es un hecho muy notable que indica que Pedro actúa en nombre de Dios, pues fue el Señor quien estableció la circuncisión.
LOS ERRORES DE LOS CURAS


Algunas personas tienen dificultades en aceptar que la Iglesia católica es la que Jesucristo fundó. Y a veces el obstáculo que mencionan son los defectos de los sacerdotes. Ven errores en el clero y se apartan de la Iglesia. Pero esto no es una verdadera objeción.

Es triste que algunos sacerdotes no sean santos pues a los cristianos nos gustaría que todos llevaran una vida ejemplar. Sin embargo, ni Jesucristo, ni nadie en la Iglesia ha dicho que por ser sacerdotes ya son santos. De hecho, entre los doce apóstoles, sólo uno permaneció junto a Él en la cruz. Así que no es extraño que los sacerdotes cometan errores. Más aún, los buenos sacerdotes se confiesan semanalmente de sus pecados -con otro cura-. Tienen pecados, y nadie dice que no los tengan.


En la Iglesia católica hay muchos santos que están en el cielo o provisionalmente en el purgatorio. El resto son pecadores que viven en la tierra procurando más o menos intensamente llegar al cielo. No es extraño encontrar cristianos que actúen mal. Es lo que hay. Nos gustaría que todos los fieles fueran muy santos, pero sabemos que no es así. No es extraño que haya equivocaciones entre los cristianos, ni entre los sacerdotes.


Por otra parte, no exageremos. Los grandes errores en la Iglesia a lo largo de estos veintiún siglos, probablemente no llegarán a diez, o quizá veinte. De modo que en la Iglesia ha habido un error (no doctrinal) cada siglo o cada dos siglos. No está nada mal; sobre todo si lo comparamos con algunos gobernantes civiles, de los que se descubren grandes pifias cada semana.


Los defectos de los cristianos no deben ser motivo para obrar nosotros mal -por ejemplo, abandonando la fe-. Al contrario, esos errores deberían impulsarnos a comportarnos mejor y rezar más para que los fallos disminuyan. Puede ser el momento de rogar a Dios por el Papa, por los sacerdotes, por todos los cristianos.

*      *      *


Otra dificultad parecida nace de equivocarse en la misión de la Iglesia, y atribuirle deberes que no le incumben. La tarea que debe realizar la Iglesia es la misma que la de Cristo: la salvación eterna de los hombres. La misión de la Iglesia es la salvación de las almas, y cumple esta tarea de dos modos: transmitiendo la doctrina cristiana, y administrando los sacramentos. No es misión de la Iglesia resolver problemas sociales, jurídicos, económicos o políticos.

Mejorar la sociedad es misión general de los hombres, y en particular de los gobernantes que tienen el dinero y redactan las leyes. A ellos compete conseguir una distribución justa de los bienes. De todos modos, la Iglesia resuelve muchos problemas sociales por caridad. Pero no es su misión: Cristo no vino a la tierra para resolver dificultades económicas, y no dejó su Iglesia para esto.


En este sentido, se habla a veces de las riquezas de la Iglesia, con un tono de escandalizarse. Y se alude a las grandes catedrales como ejemplo de enormes riquezas.  En realidad, las catedrales no son una riqueza material, sino que sólo ocasionan gastos de mantenimiento. Quien quiere hacer negocios no construye iglesias sino apartamentos o estadios de fútbol.

Es bueno edificar catedrales e iglesias espléndidas. Es muy conveniente, y manifiesta el amor a Dios del pueblo cristiano, que con esfuerzo quiere dedicar al culto divino lo mejor. Las basílicas se construyen para el culto a Dios y sólo molestan a quienes no aman al Señor.

Quienes no aman a Dios ni hacen nada por los desfavorecidos dicen: ¿no sería mejor destinar ese dinero a los pobres? Y la respuesta puede ser: construir una buena iglesia es un gran modo de ayudar a los indigentes, pues se les facilita los dones del Señor. Además, el pueblo que cuida del culto a Dios también se interesa por los necesitados. Y al revés: donde no hay iglesias, los pobres son tratados bastante peor. Ellos mismos lo saben muy bien, y suelen pedir limosna a la puerta de las iglesias, no a la entrada de los sindicatos, ni junto a las sedes de los partidos políticos.

Recuerdo un suceso que tuvo lugar en un barrio pobre. Iban a construir la iglesia y proponían una edificación sencilla pero digna. Se alzaron voces que proponían una especie de barracón. Entonces los propios obreros del barrio exigieron el edificio mejor diciendo algo así: "los pobres tenemos el mismo derecho que los ricos a honrar a Dios lo mejor posible".
EL SENDERO FÁCIL Y RÁPIDO
Un refrán español dice: “no hay atajo sin trabajo”. En este caso, el refrán no acierta pues hay un camino rápido para creer, que además de conducir enseguida al destino, se recorre con facilidad y soltura. Quien desee creer tiene un modo sencillo y eficaz de conseguirlo: basta acudir a la santísima Virgen María.


Ella es nuestra madre y quiere lo mejor para sus hijos. De modo que si una persona acude a Ella con afecto y confianza filial, recibe sin duda su auxilio, sobre todo si se trata de bienes espirituales.


Sin embargo, hay una condición para obtener la ayuda maternal de María. Es la humildad. Uno debe acercarse a la Reina del cielo humildemente. Sabiéndose necesitado de ayuda. Es necesario apartar el orgullo y acudir a nuestra Señora como un niño ruega a su madre. Esto es precisamente la realidad de lo que somos: niños que suplican a su Madre.


Basta rogarle: “ayúdame a creer”, “concédeme la fe”, “quiero creer, socórreme”… Sirve igualmente cualquier frase parecida que uno le dirija con sinceridad. Y si alguien dice: “¿cómo voy a rezar si no creo?”, se le puede contestar: “¿cómo vas a creer si no rezas?” La ayuda del cielo es imprescindible en estos asuntos.


La fe no se consigue sólo con el esfuerzo de razonar. Las explicaciones sirven de ayuda, pero el don de creer procede del Señor. Y Él lo concede si se lo rogamos o si nuestra Madre lo pide para nosotros. Los razonamientos convencen más o menos, pero no abren el corazón. Es preciso que la voluntad deje paso a la gracia y al amor a Dios. Y amar a nuestra Señora es tan fácil…
*      *      *

No basta con saberlo
Si la lectura de este libro ha contribuido a aceptar la fe católica, ahora faltaría aprenderla mejor y comenzar a practicarla, con la ayuda divina. No basta con saberlo. La fe reclama un modo de actuar coherente con lo que se conoce.


La aceptación de la divinidad de Cristo y de las demás verdades implica una serie de actuaciones. Si Jesucristo es Dios, sus enseñanzas tienen un valor enorme, sus mandatos reclaman una obediencia rápida y los sacramentos que nos dejó son un gran tesoro que debemos apresurarnos en recibir...

Ser cristiano-cristiano exige esfuerzos, pero los dones y ayudas divinas son muy grandes y se tiene la seguridad del buen camino hacia la felicidad.

FIN

ANEXO

Hay algunos temas que afectan a la aceptación de las verdades de fe, y no se han incluido en los apartados anteriores. Tal vez alguien desee alguna explicación, y por esto se añaden ahora. Son capítulos sobre la Biblia, las imágenes y los milagros. Finalmente, se dedican los dos últimos apartados a quienes no quieren creer o caen en la trampa relativista de las muchas religiones.
LA BIBLIA

Se llama Biblia al conjunto de textos inspirados por Dios para conducir a los hombres al cielo. Los libros anteriores a Jesucristo forman el antiguo testamento. Los demás textos son el nuevo testamento. Algunos utilizan la Biblia para atacar a la Iglesia, y por esto conviene hacer unas aclaraciones.
Inspiración divina de la Biblia

La Biblia es inspirada por Dios. Esto significa que Dios mismo es el autor principal de estos libros, aunque utilizó para escribirlos un instrumento humano. El autor humano escribe con su estilo, pero bajo la inspiración divina, de modo que lo escrito realmente es palabra de Dios.


Esta inspiración se conoce por dos motivos principales:

- La Tradición y el Magisterio transmiten esos textos como auténticos, diferenciándolos de otros libros.

- El Señor al dirigirse a los hombres añade a sus palabras unos hechos portentosos que testifican esas frases como divinas. En el antiguo testamento se narran varios milagros, sobre todo en torno a Moisés. En el nuevo testamento son abundantes los de Jesucristo. También se recogen hechos prodigiosos de los Apóstoles.

Interpretación de la Biblia
Cualquier persona al leer un libro lo comprende de una manera que puede ser diferente al modo de entenderlo de otro lector. Esto también sucede al leer la Biblia y habitualmente es provechoso. Sin embargo, puede suceder que alguna lectura obtenga conclusiones opuestas a lo que Dios quiere decirnos. Por esto, conviene que además de las opiniones personales, exista una interpretación auténtica que garantice la fidelidad al deseo divino. Esta tarea la realiza el Magisterio de la Iglesia, de acuerdo con la Tradición.


Los católicos gozan de esta interpretación auténtica porque Jesucristo lo prefirió así, como lo muestra la misma Biblia:

- Jesucristo eligió a Pedro como cabeza y pastor de su Iglesia y le dijo: todo lo que ates sobre la tierra quedará atado en los cielos, y todo lo que desates sobre la tierra quedará desatado en los cielos
. Quien ata y desata es Pedro, no la Biblia.

- Jesús confirma y mejora al antiguo testamento. Sin embargo, en sus indicaciones no habla de seguir la Biblia, sino de predicarle a Él, sus enseñanzas. Por ejemplo, el Señor dijo a los Apóstoles: Id, pues, y haced discípulos a todos los pueblos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo; y enseñándoles a guardar todo cuanto os he mandado
.

Jesucristo no quiso dejar ningún texto escrito, sino que eligió a sus Apóstoles como transmisores de su doctrina con la ayuda del Espíritu Santo. Con este modo de actuar, el Señor otorgó una gran categoría a la Tradición y al Magisterio de la Iglesia. Jesús no quiso escribir, prefirió dejarnos a Pedro.


Parece extraño que unos hombres interpreten la palabra de Dios. Deja de ser raro si uno advierte que estos hombres han recibido el mandato divino de obrar así, enseñando a todas las gentes. Además, el Papa y los obispos mantienen un exquisito respeto hacia los textos bíblicos, estudiando bien su contenido; y al dar una interpretación actúan bajo la guía del Espíritu Santo y del mismo Jesucristo que cuida de su Iglesia: Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo
. El Señor vela por sus hijos y ayuda al Papa para que nos dirija bien.

¿No es mejor que cada uno lea la Biblia a su manera? Esto suena bien por parecer más libre, pero una libertad que conduce hacia el mal es libertad defectuosa. La libre interpretación de la Biblia no es conveniente, pues con facilidad cada uno entiende lo que le parece a base de tomar un texto aquí o allá, sin tener en cuenta otros pasajes bíblicos y otras enseñanzas de Jesucristo. Cada uno inventaría su propia religión en la que sería él quien dictara las normas. Y una religión inventada por uno mismo sin duda es falsa.


El Señor ha querido unir la Biblia a la Tradición y al Magisterio, buscando nuestro bien:

- La soberbia y autosuficiencia hacen mucho daño al hombre. Fue el pecado del diablo que quiso independizarse del Señor. Nosotros no somos dioses sino criaturas, y la autonomía respecto a Dios nos destroza. Por esto, el Señor previene el orgullo y prefiere que no sea cada uno quien se auto diseñe la Biblia.

- Dios creó al hombre como ser social: No es bueno que el hombre esté solo
. Tampoco el hombre se auto salva, sino que conviene a la naturaleza humana avanzar hacia el Señor con la colaboración de otros hombres. Otros hombres le bautizan y confiesan. Otros hombres le ayudan a entender la Biblia.

Ejemplo de interpretación.
En el antiguo testamento se prescriben algunas normas destinadas a una época o situación concreta, de modo que una tarea interpretativa es delimitar los mandatos transitorios de los perennes. En el nuevo testamento se corrigen algunas de estas normas de Moisés. Otras se han modificado posteriormente. Con esto no se actúa contra la Biblia, sino a favor de su interpretación adecuada, buscando realizar lo que Dios desea, distinguiendo lo que debe hacerse siempre, de lo que sólo eran normas circunstanciales.


¿Un ejemplo? En el antiguo testamento estaba ordenado: lapidar a las adúlteras, no comer carne de cerdo, sacrificar dos corderos cada día, realizar la circuncisión (esto era muy importante), etc. En el nuevo testamento, se lee como Dios insta a Pedro a modificar algunas cosas, sobre todo el cambio tan grande de suprimir la circuncisión. Reunidos los apóstoles con Pedro decretaron: Hemos decidido el Espíritu Santo y nosotros no imponeros más cargas que las necesarias: abstenerse de lo sacrificado a los ídolos, de la sangre, de los animales estrangulados y de la fornicación. Obraréis bien al guardaros de estas cosas
. Aquí, el antiguo y nuevo testamento se oponen aparentemente, pero sigue siendo Dios quien guía a su pueblo, antes mediante Moisés, luego con Pedro, ahora mediante el Papa. Es el estilo divino de actuar.


Esto no significa que se prohíba reflexionar en la Biblia. Al contrario, su lectura y meditación está muy recomendada en la Iglesia católica, siempre que uno lea con deseo de orar, aprender y acercarse a Dios. Sobre todo es muy aconsejable leer los evangelios.

Uso de la Biblia
Los teólogos emplean las sagradas escrituras para sus estudios y discusiones. Los católicos usamos la Biblia para rezar, no para resolver cuestiones. Para solucionar dudas disponemos del catecismo.


Los protestantes y los judíos se preguntan ¿dónde dice la Biblia esto?, y como si todos fueran grandes teólogos se ponen a analizar las Escrituras, con resultados no siempre acertados pues no todos son expertos bíblicos. Los católicos a la hora de resolver dudas nos preguntamos más bien ¿qué dice el catecismo sobre esto? Y obtenemos grandes ventajas: el catecismo es más claro, reúne enseñanzas más desarrolladas, y es igual de seguro que la Biblia. Para resolver cuestiones, la Biblia reclama estudios e interpretación que no están al alcance de cualquier aficionado. Para rezar es maravillosa.

En torno a la Biblia, hay unos modos de razonar que conducen a errores frecuentes. Suelen coincidir en la pretensión de usar la Biblia como sistema para resolver dudas; olvidando la Tradición y el Magisterio. Veamos unos argumentos erróneos:
a) “Jesucristo nunca dijo esto”.- Esta frase conduce a varios errores, porque en la Biblia no aparece todo lo que el Señor dijo, y hay cosas que debemos cumplir aunque Jesús no las mencione. Por ejemplo, probablemente Jesucristo nunca habló del aborto, de las drogas, del terrorismo, de las armas de destrucción masiva, del uso de anticonceptivos, etc.

En cambio, el Señor habló varias veces del primado de Pedro y de la misión de los apóstoles. Jesús no quiso decirlo todo, sino que nos dejó al Papa como maestro y guía, que nos enseña y conduce hacia Él.

b) “Esto no está en la Biblia”.- Otra frase que conduce a errores parecidos, porque no todo está en la Biblia. Los cristianos no seguimos a la Biblia sino a Cristo, guiados por el Papa.
c) "Mira lo que dice la Biblia".- Otro modo de pensar equivocado donde vuelve a usarse la Biblia para resolver cuestiones sin ser expertos. Si uno se atiene sólo a la Biblia, puede leer allí que se debe lapidar a las adúlteras, que la poligamia está permitida, y que se debe circuncidar a los familiares, animales incluidos. Dejemos a los expertos que analicen las Escrituras y nosotros disfrutemos de su piadosa lectura.


Para resolver cuestiones, usemos el catecismo -y lo veremos lleno de citas bíblicas bien escogidas-. Además, en el catecismo, se encuentran también muchos textos de papas y santos que han iluminado la Iglesia con sus enseñanzas.
LAS IMÁGENES

Veamos un caso de interpretación bíblica que a veces inquieta a algunas personas. Han comprobado que en la Biblia se prohíben las imágenes. Y se preguntan: ¿por qué los católicos y los ortodoxos aceptan y recomiendan su uso?, ¿desoyen la Biblia? A continuación se estudia brevemente este asunto.


La cuestión de las imágenes fue muy discutida en el siglo VIII con ocasión de la persecución del emperador de oriente León III el Isáurico, que se empeñó en suprimir las imágenes por la fuerza. El segundo concilio de Nicea (año 787) definió solemnemente que el uso de las imágenes es válido. De modo que este asunto ya ha sido propuesto, estudiado y aclarado. Se pueden usar imágenes.

Sin embargo, nos gustaría conocer un poco los motivos de esta decisión, y estudiamos más el asunto. En la Biblia no todo es igual de permanente. Dios nuestro Señor fue guiando a su pueblo paso a paso, y entre las normas que dictó, algunas eran válidas para todo momento, mientras que otras eran transitorias. Incluso hay reglas que se cambian en la misma Biblia.


Ejemplos de normas bíblicas transitorias.- El libelo de repudio estaba incluido en la ley de Moisés pero Jesús lo suprimió, y esta modificación aparece en la Biblia. Asimismo, se exigía la circuncisión como algo muy importante y también la misma sagrada Escritura recoge la supresión de este mandato, como ya sabemos. Estas y otras normas estaban fijadas en la Biblia, y ahora no se cumplen pues eran leyes transitorias. En el Levítico hay gran número de ellas.


Lógicamente, las normas bíblicas dictadas por Dios, sólo Él puede modificarlas. Y entonces surge la pregunta: ¿puede el Papa modificar la Biblia? La respuesta a esta cuestión es más bien doble:

- El Papa no puede modificar caprichosamente la Biblia.

- El Papa inspirado por Dios puede interpretar la Biblia y decidir qué norma bíblica era transitoria. Así lo relata la misma Biblia cuando Pedro suprimió varias normas de la ley de Moisés, entre ellas nada menos que la circuncisión, un hecho muy notable. Pero no fue un capricho de Pedro sino inspiración divina, narrada en la sagrada escritura. Es decir, Dios nuestro Señor puede cambiar las normas bíblicas transitorias cuando lo desee. Las permanentes no, pues Él no se contradice.


El Señor quiso que fuera el Papa quien interprete la Biblia y regule muchos aspectos de la vida cristiana, por varios motivos:

- Éste ha sido su modo habitual de actuar. El Señor suele hablar a los hombres a través de otros hombres: Moisés, los profetas, los santos...

- Esta manera divina de obrar nos viene muy bien pues ayuda a ejercitar la fe, la humildad, la obediencia de quienes seguimos al Papa, y del Papa que debe estar muy atento para seguir a Dios.


Vayamos a nuestro caso concreto. ¿En el tema de las imágenes se ha cambiado la Biblia? En parte sí, en parte no. Respecto a las imágenes hay normas fijas y transitorias:

- La parte estable es la prohibición de la idolatría. Esto no ha cambiado, ni puede alterarse.

- La parte transitoria es el hecho de tener imágenes. En la ley de Moisés fue prohibido para prevenir el pecado frecuente de idolatría. Posteriormente, esto se ha modificado y el II concilio de Nicea lo ratificó, como hemos visto. Por esto los cristianos, a diferencia de los judíos, podemos tener imágenes y venerarlas. Lo obligatorio en torno a las imágenes es evitar la idolatría. Lo demás es optativo: uno puede tener imágenes o no; puede elegir entre una imagen u otra; y puede venerarlas de un modo u otro: cada uno elija lo que desee.


Se sobreentiende que la veneración a una imagen no va dirigida al trozo de madera o escayola, sino a la persona que la imagen representa. El catecismo de la Iglesia católica trata este tema en los números 476-477 y 2129 a 2132. Este último punto dice: El culto cristiano de las imágenes no es contrario al primer mandamiento que proscribe los ídolos. En efecto, el honor dado a una imagen se remonta al modelo original. El que venera una imagen, venera al que en ella está representado
.


El Señor también aclaró que la prohibición de construir imágenes no era absoluta pues Él mismo ordena construir algunas y la Biblia lo recoge:
- El libro del éxodo narra que Dios mandó fabricar el arca de la alianza. Entre las instrucciones que imparte, bastante detalladas, indica cubrirla con una tapa de oro llamada propiciatorio. Y dice: Labrarás dos querubines de oro (...) Los querubines tendrán las alas extendidas hacia arriba, cubriendo con ellas el propiciatorio
. Dios mismo ordena construir imágenes de ángeles.

- En otra ocasión, el Señor mandó fabricar una serpiente, y Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un mástil
, para sanar al pueblo. Otra imagen que el mismo Dios exige construir.

- El arca de la alianza no era Dios sino que lo representaba. Era imagen del Señor, y en la Biblia es muy venerada por el pueblo de Israel.


Con estos tres casos que acabamos de considerar, el Señor no se contradice. Cuando prohíbe firmemente construir imágenes, se refiere a fabricarse ídolos que sustituyan a Dios. Pero nada dice respecto a imágenes que ayuden a acercarse al Señor, como los querubines o el arca que Él mismo ordenó construir.


Las imágenes pueden favorecer la piedad. Por ejemplo, mucha gente ha decidido mejorar su vida al contemplar un crucifijo. Los seres humanos tenemos sentimientos, y está bien fomentar los buenos sentimientos. La vida de los santos aporta numerosos ejemplos de la devoción que tenían a imágenes de Jesús, de santa María, del Nacimiento... Incluso muchos milagros están unidos a determinadas imágenes. Así es el caso de la famosa imagen de Guadalupe.


Les copio una carta que me ha llegado:

“Va a hacer tres años que perdí a mi esposa. Era maravillosa y poco a poco voy superando su fallecimiento. Dios se la llevó. Rezo en su memoria y en ocasiones lo hago con un retrato suyo delante. Yo estoy venerando su recuerdo, no la materialidad del retrato (cartulina y marco). (...) Las imágenes que en ocasiones veneran los católicos son actos de piedad absolutamente distantes de la idolatría”.


Les añado otra carta que he recibido:

“Nací en un pueblo muy apartado de la capital. Allí tenemos desde nuestros antepasados una capilla con la imagen de Jesús crucificado y de la virgen dolorosa entre otras imágenes; apenas cuando tuve razón y como habrán tenido mis antepasados, teníamos mucho dolor viendo la imagen por el sufrimiento y muerte de Jesús en la cruz, por el sufrimiento de su madre presente acompañando a su hijo viéndolo morir; y aprendimos así a amar a Dios nuestro Señor.


Me quiero quedar con esa experiencia de haber visto a Dios cerca de mí cada momento desde niño; mis padres me explicaron lo que sus padres le dijeron de que todo ese sufrimiento era por salvarnos; la base de mi fe parte de esa experiencia que no tengo la menor duda ni tuve nunca que Dios está y estará conmigo cada momento de mi vida y su imagen presente en mi corazón. Todos los días al llegar a mi oficina prendo una vela a la imagen de la Virgen María y hago una oración pidiendo que interceda ante Dios por su bendición”.

LOS MILAGROS


Se llama milagro a un hecho sensible sin explicación natural que sólo la omnipotencia divina puede realizar. Su principal finalidad es reforzar la fe de quienes los presencian o llegan a enterarse. Como sólo Dios puede realizarlos, es lógico que aumente la fe de quienes conocen el hecho.

Además, los milagros muestran el amor y la providencia de Dios, que cuida la vida espiritual de sus hijos protegiendo su fe cuando es necesario. Asimismo, muchas veces queda manifiesto el amor divino pues con frecuencia los milagros causan un bien terreno. Por ejemplo, curaciones.


Los milagros son eficaces para la fe, aunque no siempre, pues las disposiciones personales influyen mucho. Recordemos que la libertad humana permanece, y puede rechazar la fe aunque se vean milagros. Por ejemplo, los fariseos reconocen los milagros que Jesús realiza y deciden matarlo. Judas mismo hizo milagros y entregó al Señor. En el siglo XX, el sol de Fátima bailó en el cielo ante 70.000 personas, pero no todas se hicieron santas. Podemos decir que los creyentes aceptan los milagros y reavivan su fe. En cambio, los ateos niegan los milagros porque su ateísmo les impide aceptarlos aunque sean evidentes.


Los milagros más conocidos se recogen a lo largo de la Biblia, principalmente en los evangelios. Nuestro Señor Jesucristo realizó muchas curaciones, resucitó muertos, multiplicó panes, calmó tempestades, caminó sobre las aguas, resucitó... Estos y otros milagros antiguos siguen siendo válidos hoy, siempre que uno acepte honradamente los datos históricos.

Además, también actualmente hay milagros bien acreditados, como los que se aportan en los casos de beatificación. Cada vez que la Iglesia nombra santa a una persona, acepta que se han comprobado al menos dos milagros realizados por su intercesión. En estos temas la Iglesia es muy cuidadosa.

Incluso hoy día hay milagros que permanecen visibles ante cualquiera. Citemos tres:
- El milagro eucarístico de Lanciano. Allí la sagrada Forma recién consagrada se convirtió en carne y el vino en sangre, que pronto coaguló en cinco trozos. Y así continúan hoy. Tras un análisis cuidadoso, se ha comprobado que la Carne y la Sangre de Lanciano son de una persona viva -no de un cadáver-. Parece sangre extraída el mismo día en que se hace el análisis (han pasado 1200 años). Cada coágulo de Sangre pesa exactamente lo mismo que los cinco juntos.
- El milagro mariano de Guadalupe. Una imagen que ningún hombre pudo haber pintado. El estudio de la pintura concluyó que los pigmentos no eran de origen vegetal, ni animal, ni mineral, ni sintéticos; y no coincidían con ningún elemento del sistema periódico. Está pintada sobre un tejido vegetal que se pudre a los 20 años, y hace casi 500 años que la imagen se conserva perfectamente. No hay pinceladas, ni bocetos previos. El ojo de la imagen contiene lo que la imagen veía; etc.
- Entre los milagros de santos, tenemos a san Jenaro y san Pantaleón, cuya sangre se licúa todos los años en determinadas fechas, en presencia de los asistentes.
OBSTÁCULOS PARA DESEAR LA FE


En este libro se ha intentado ayudar a la persona que quiere creer pero encuentra dificultades. Estas páginas han deseado apartar estos obstáculos allanando el camino hacia la fe. Un problema más difícil es el caso de quien no desea creer o ni se lo plantea. Esta situación suele presentarse cuando uno está afectado por la comodidad o el relativismo, que junto al orgullo son los obstáculos mayores para la fe.

La comodidad y otros ídolos

No somos dioses sino criaturas, y el corazón humano tiende a la adoración. Si no adora a Dios, se fabrica otros ídolos. Por ejemplo, la diversión, el sexo, las drogas, el alcohol, la comodidad, el éxito, el ordenador, el lujo, los sentimientos agradables, los animales, etc.


Pero hay una gran diferencia. Dios nos ama y quien se acerca a Él recorre un camino de amor. En cambio, quien se agarra a los ídolos transita por sendas de esclavitud. Precisamente éste es el modo de localizar ídolos, buscar lo que a uno lo encadena. Si uno afirma con rotundidad: “no puedo vivir sin esta diversión”, acaba de descubrir un ídolo que le tiene atrapado. Muchas veces es la comodidad.


En una ocasión, charlaba con el portero de una casa y en la conversación me dijo que hacía muchos años que no se confesaba. Además, no pensaba hacerlo porque se encontraba muy bien así. Pensaba que su vida era suficientemente feliz y no deseaba cambiar nada.


Si alguien recibe muchas comodidades, su vida seguirá un recorrido muy conocido: primero se vuelve flojo, blando. Luego, deja de practicar porque le cuesta o no le apetece. Después abandona su fe. Y finalmente no quiere creer para no privarse de su confortable dejadez. El principio que origina mayor número de ateos probablemente sea la comodidad. Ella misma es también una gran excusa para conservar el ateísmo y no desear la fe. Quien está a gusto no quiere añadir cansancios a su vida plácida, y no se plantea modificar su comportamiento. Estas personas necesitan que entren en su vida dolores y sufrimientos. Nadie se los desea, pero les irán muy bien.


En cambio, cuando uno dice “quiero creer” está expresando un deseo añadido de comportarse de acuerdo a su fe. Esto requiere algún esfuerzo, pero vale la pena.
El relativismo

El otro gran obstáculo para la fe es el relativismo. Si alguien piensa que todo da igual, no buscará la verdad, ni deseará comportarse mejor, pues para él todo es indiferente. El relativismo es la postura o teoría de rechazar la existencia de verdades y defender que todo es opinable, que todo depende del punto de vista. Aunque si no hay verdades, tampoco el relativismo puede ser verdadero.


El relativismo confunde realidad y opiniones. Es cierto que hay muchas opiniones y pareceres muy diversos, pero la realidad se empeña en ser como es, con independencia de quien mire. El punto de vista puede fijarse más en un aspecto u otro, y acertar más o menos con lo real. Pero no puede cambiar la realidad de las cosas.


Hay verdades objetivas. No todo depende de lo que uno piensa. Las cosas son como son, y cada uno las interpreta a su manera acercándose más o menos a la realidad. Aunque Dumbo sea una buena película, en realidad los elefantes no vuelan. Se puede opinar sobre cualquier cosa, pero no todos los pareceres son ciertos. Se puede opinar que los hombres no mueren o que no existe Pekín, pero son ideas equivocadas.


El relativismo falla en relación con la verdad, como acabamos de ver, pero curiosamente también se equivoca respecto a las opiniones porque no da lo mismo cualquier parecer. En cuanto a su contenido, serán mejores las opiniones más cercanas a la realidad. En cuanto a quien opina, serán más valiosos los comentarios de personas sinceras y entendidas en la materia.


El relativismo origina serias dificultades:

- Frena la búsqueda de la verdad: Si da lo mismo una teoría u otra, se deja de investigar.

- Si todo da igual, se desprecia la experiencia y el consejo de otros, y el hombre queda solo.

- Con el relativismo surgen las más fuertes dictaduras: si todo es opinable, nada es más conveniente, y se ejecutará lo que decida el más fuerte.

- Llevado al máximo, el relativismo conduce a una forma de locura o desvarío mental donde nada es real, o lo imaginario se mezcla y confunde con lo real.


Los planteamientos relativistas se han extendido a muchos campos. Por ejemplo, el relativismo cultural asegura que todo depende de la cultura. Pero no es cierto: Cada cultura puede acertar más o menos con la realidad, pero la realidad no depende de las culturas. Por ejemplo, el teorema de Pitágoras es una verdad universal y no sólo para los triángulos de su pueblo.


Igualmente, el relativismo moral afirma que da lo mismo obrar de una manera o de otra. Pero esto es una enorme falsedad. Obviamente no es igual asesinar y robar que consolar y servir.


En el terreno que ahora nos interesa, aparece el relativismo religioso que asegura la indiferencia entre una religión y otra. De nuevo se observa que estamos ante una postura equivocada. Todas las religiones tienen aspectos buenos y correctos, pero sólo una es completamente verdadera, pues sólo hay un único Dios. Este relativismo obstaculiza mucho la búsqueda de Dios. Si todo da igual, ¿para qué buscar el camino que agrada a nuestro Señor? La consecuencia será una pasividad e indiferencia que destroza el amor a Dios.

¿Cómo encontrar la verdad? Este es el problema. La verdad se encuentra mediante la inteligencia. Pero nuestro entendimiento juzga a veces erróneamente, por ejemplo dejándose influir por pasiones y sentimientos. Un buen modo de buscar la verdad sigue tres pasos:

- El estudio serio de las cosas, empleando bien la inteligencia.

- Pedir consejo a personas de vida ejemplar, aprovechando su sabiduría.

- Rogar humildemente a Dios su ayuda. Él es la Verdad. 

Si alguien quiere creer, buscará la verdad, huyendo de la comodidad y del relativismo.
HAY MUCHAS RELIGIONES


Los hombres con planteamientos relativistas suelen hablar de que hay muchas religiones pero no eligen ninguna, y siguen haciendo lo que les viene en gana como si fueran dioses de su religión inventada. No son malas personas, pero su pensamiento suena un tanto orgulloso, y reafirma lo que ya sabemos: el relativismo es un gran obstáculo para encontrar la verdad. Digamos algo sobre la variedad de religiones.

Hay una sola religión verdadera.

Todas las religiones buscan el bien del hombre acercándole a Dios, y todas abarcan áreas más o menos amplias de verdad. Sin embargo, sólo una es completamente cierta pues sólo hay un único Dios: Entre las religiones hay puntos de contacto y de divergencia. Algunos planteamientos son tan opuestos que no pueden ser a la vez válidos. Por ejemplo, si una religión permite tener dos mujeres a la vez y otra lo considera una falta grave, una de las dos se confunde. Si una religión es verdadera, las demás no lo son.


Si hubiera varios dioses, cada uno tendría su religión. Pero no es posible que haya varios omnipotentes (¿uno puede al otro?), ni varios seres perfectos (¿en qué perfección se diferencian?) Como hay un solo Dios, hay una sola religión verdadera. No quiere decirse que las otras sean malvadas o completamente falsas: simplemente no son la verdadera.

¿Cómo reconocer la verdadera religión?
Para saber si una religión es equivocada hay varios aspectos clarificadores:

a) Analizar la doctrina, considerando estas ideas:

- Son evidentemente falsas las religiones que uno se inventa. Quien rechaza las doctrinas para aprobar un comportamiento en base a su propia opinión, se convierte en inventor de religiones y una religión inventada es sin duda falsa, aunque desde luego sean ideas respetables.

- La religión verdadera debe ir acorde con la dignidad de la naturaleza humana. Su doctrina debe ser ejemplar.

- La religión verdadera debe ser válida para todos los hombres. Pues Dios creó y ama a todos. De donde nacen dos consecuencias: Primero, las religiones nacionalistas o racistas no van bien encaminadas. En segundo lugar, la religión verdadera debe abarcar todas las épocas de la historia, sin excluir a los antiguos. De ahí que las religiones relativamente modernas deberían explicar suficientemente cómo pueden salvarse los que murieron antes.


b) Considerar la práctica, teniendo en cuenta lo siguiente:
- No sirve analizar la vida de unos miembros, ni de unos jefes, pues en todas las religiones ha habido personas y jefes poco dignos. En cambio, sí sería válido estudiar las vidas y comportamientos que esa religión considera ejemplares.

- También es argumento válido analizar la vida del fundador, pues él habrá recibido más dones de Dios para transmitir a los demás lo que deben practicar. Si el fundador, llevó una vida poco ejemplar, su religión no es admisible. En particular, y es asunto curioso, basta fijarse en la vida sexual del fundador. Normalmente, quien se auto inventa una religión, también se auto inventa excusas para satisfacer sus gustos sexuales.

c) Los milagros y profecías prestan gran ayuda para reconocer la verdadera religión, pues sólo Dios o los enviados por Él pueden hacer verdaderos milagros. En este punto es interesante ver si el fundador -enviado de Dios- realizó milagros. Respondiendo a varias preguntas que ahora surgen, se sabe que Mahoma y Buda no hicieron milagros. Tampoco Lutero los hizo (los protestantes no lo consideran fundador, sino personaje destacado).

Hay muchas religiones.

El ser humano siempre busca a Dios, y desea conocer el modo de agradarle. Por esto, hay miles de religiones, y muchas con varios dioses. Si nos decidimos por buscar religiones que aceptan un sólo Dios, entonces el campo se reduce y se queda en tres grandes grupos: las religiones cristianas, el Islam y los judíos. Cada grupo con subdivisiones. El budismo no es propiamente una religión sino más bien una filosofía, pues no hace referencia a Dios. El hinduismo incluye cientos de semidioses, al estilo de la mitología griega y romana.


Dentro de las religiones con un solo Dios, el cristianismo tiene una característica especial. Cualquier religión establece modos de comportarse que benefician al hombre porque orientan su actuación. El cristianismo, además de aportar consejos valiosos, añade gracias divinas que ayudan desde dentro y se obtienen sobre todo recibiendo los sacramentos. En este punto hay una particularidad que conviene aclarar: dentro del cristianismo, los protestantes han desestimado bastante estas ayudas divinas, que ortodoxos y católicos conservan.

La Biblia

¿Puede usarse la Biblia para descubrir la religión verdadera? La Biblia posee un gran valor histórico y religioso. Leer la vida de Cristo proporciona gran servicio espiritual y cultural, de modo que los evangelios son una lectura que no debería faltar. Para distinguir la religión verdadera, la Biblia es muy útil si se lee con rectitud de corazón.


Por ejemplo, leyendo la vida de Jesús le vemos actuar como verdadero Dios, cuando predica con autoridad divina y cuando hace milagros por su propio poder. Este comportamiento nos muestra la divinidad de Cristo y nos orienta a la hora de acertar con la verdadera religión.


Continuando con el ejemplo, leyendo la Biblia encontramos varios textos donde Jesucristo elige doce apóstoles, y toma a Pedro como fundamento y pastor de su Iglesia. Esto nos indica que la Iglesia de Cristo incluye a los sucesores de Pedro y de los apóstoles.

Después de la marcha de Cristo, también en la Biblia encontramos textos que muestran a los apóstoles como elegidos por el Señor. Por ejemplo, cuando Pedro hace milagros y cuando inspirado por Dios decidió suprimir algunas reglas del antiguo testamento. Vemos así que el Señor respalda la misión y actuación de Pedro.

Por otra parte, la Biblia debe leerse con rectitud, pues también es posible encontrar textos en apariencia contradictorios. Pero ya se ha dedicado un capítulo a la Biblia y no conviene insistir. Más bien puede interesar conocer algo sobre los ortodoxos y protestantes.
Ortodoxos
Las Iglesias ortodoxas se separaron de la Iglesia católica principalmente en el siglo XI. Conservan los siete sacramentos, coinciden en la doctrina y mantienen la sucesión apostólica (sus obispos descienden de los apóstoles recibiendo el sacramento del orden). Es una lástima que los enfrentamientos del pasado continúen manteniendo esta separación entre católicos y ortodoxos, pues la fe y los sacramentos son los mismos.


Las principales Iglesias ortodoxas se pueden reunir en tres grupos:

- Las antiguas Iglesias orientales. Se separaron de los católicos en el siglo V. Son la Iglesia asiria, jacobita, malankar (India), copta (Egipto), etíope y armena.

- Los cuatro antiguos Patriarcados. Se separaron de la Iglesia católica en el siglo XI. Son los de Constantinopla, Alejandría, Antioquía y Jerusalén.

- Las Iglesias ortodoxas que han surgido de la subdivisión de los cuatro anteriores. Ordenados de mayor a menor número de fieles, son los Patriarcados de Moscú, Rumanía, Grecia, Serbia, Bulgaria, etc.


Con esos mismos nombres hay iglesias católicas menos numerosas, que mantienen la unidad con Roma. Por ejemplo, hay católicos malankares, coptos, armenios, caldeos (Irak), etc. Los maronitas (Líbano) son sólo católicos.


Hay tantas Iglesias ortodoxas porque estas Iglesias son autocéfalas, independientes. Eligen sus propios Patriarcas y las otras Iglesias no intervienen en sus asuntos. Esto sucede porque no aceptan al sucesor de Pedro, y sin el Papa la unidad se debilita.


Las mayores dificultades para conseguir la unidad de católicos y ortodoxos son dos: las diferencias en torno a la función del Papa; y la enemistad alimentada durante siglos. Este problema psicológico de rencor no existe en la parte católica sino que es propio de algunas Iglesias ortodoxas, debido a errores del pasado cometidos por ambas partes.


Respecto al Papa, católicos y ortodoxos reconocen estas palabras de Jesucristo: tú eres Pedro y sobre esta piedra edificaré mi Iglesia
, pero hay esta diferencia: Las Iglesias ortodoxas están acostumbradas a la independencia, y sólo admiten un primado de honor, es decir, un Pedro que no intervenga en sus Iglesias. Podemos decir que en vez de un Pedro real, prefieren una fotografía de Pedro. Pero esto no es tan radical, y es planteable que la ayuda del Papa sea algo diferente del modo occidental.


La Iglesia católica acepta al sucesor de Pedro con un verdadero poder de gobierno (de atar y desatar, de pastorear, de dirigir) de modo que pueda cumplir su misión de conservar la fe y la unidad. En la práctica, cada Obispo católico hace y deshace en su diócesis sin que el Papa intervenga mucho; así que la diferencia con los ortodoxos es pequeña y más bien radica en la enemistad.


La unidad de católicos y ortodoxos aportaría varias ventajas. Por un lado se da al mundo un ejemplo de unidad. Además, ambos pueden aprender de las distintas espiritualidades y aprovechar la oración mutua y los bienes de la Comunión de los Santos. El intercambio de ideas, experiencias y oraciones será bueno para todos. Los ortodoxos salen más beneficiados por gozar del oficio de Pedro.


Con el oficio de Pedro, los ortodoxos consiguen mayor seguridad en la doctrina y en el camino, al contar con el respaldo y guía del Papa. Además, mejoran su obediencia a Cristo, que eligió a Pedro como base y roca sobre la que edificó la Iglesia, con la misión de pastor que dirige y cuida la grey del Señor.


La obediencia a Pedro apenas quitaría independencia a los ortodoxos. El pueblo ortodoxo seguiría igual. Sus Patriarcas gobernarían con la misma o mayor autoridad al contar con el apoyo del Papa. La obediencia al sucesor de Pedro puede restarles autonomía en algún momento, pero ganarían independencia frente al poder civil.

Historia del cisma ortodoxo
El recuerdo de lo que pasó no debe servir para aumentar rencores, sino para aprender a comportarse mejor en el futuro. Al principio hubo algunos distanciamientos generales, una serie de factores que influyeron en la ruptura entre oriente y occidente (ortodoxos-católicos):
- Diferencia de mentalidad: más teóricos los orientales; más prácticos los latinos. Esto condujo a incomprensiones y desaciertos mutuos.

- La incomunicación territorial -lejanía- y lingüística: unos hablan griego, otros latín.

- Las diferencias de disciplina y liturgia, que crearon desconfianzas.


A esta situación general se añadieron unos hechos puntuales que agravaron las divergencias. En todos ellos está presente Focio, patriarca de Constantinopla:
- La cuestión búlgara.- En el año 864, se bautizó Boris príncipe de los búlgaros, y quiso evangelizar a su pueblo. Solicitó misioneros a Constantinopla, pero su patriarca Focio le dio largas. Entonces los pidió a Roma, y el Papa le envió un grupo de sacerdotes. Poco después Boris expulsó a éstos y se dirigió a Constantinopla. Estas idas y venidas aumentaron las tensiones entre Roma y Bizancio.
- El enfrentamiento entre patriarcas.- En el año 847, Ignacio fue elegido patriarca de Constantinopla. Once años después hubo un giro político e Ignacio fue desterrado. El nuevo primer ministro eligió a Focio como patriarca, de modo que hay dos patriarcas. Roma apoyó a Ignacio como patriarca legítimo, y Focio elevó una réplica muy violenta, prácticamente una declaración de guerra, llegando a excomulgar al Papa. Focio estuvo nueve años y fue depuesto por el siguiente emperador. Entonces, Ignacio regresó a la sede. Poco después se reunió un concilio ecuménico en Constantinopla donde la iglesia griega hizo un solemne reconocimiento del primado romano. A la muerte de Ignacio, retornó Focio, y el Papa aceptó su nombramiento.
- El filioque.- En su batalla contra Roma, Focio introdujo la cuestión del filioque acusando a Roma de herejía.


El motivo más fuerte del cisma fue probablemente el encumbramiento de Constantinopla, que le hizo enfrentarse al Papa, excomulgarlo, acusarle de herejía, etc. Los otros asuntos no hubieran producido el cisma sin esta elevación de Constantinopla. El orgullo bizantino es comprensible: el imperio romano de occidente había sido invadido por los bárbaros, pero el de oriente permanecía y su capital era considerada la nueva Roma. Mientras Roma estaba en decadencia política, Bizancio conservaba su brillantez y su emperador. Entonces, si la fe se debilita, es fácil que el patriarcado de Constantinopla se auto equipare al obispo de Roma.


La ruptura se produjo en 1054, siendo patriarca de Constantinopla Miguel Cerulario -muy antilatino-. El Papa envió dos importantes cardenales como legados para buscar la paz; se equivocaron en sus apreciaciones y actuación. Hubo excomuniones mutuas y el cisma de oriente se produjo. El pueblo no se enteró. Años después, ambas partes intentaron buscar la reconciliación, pero no hubo éxito. Con el tiempo unos se llamaron ortodoxos, y otros católicos.
Protestantes
Los protestantes se separaron de la Iglesia católica en el siglo XVI. La ruptura incluyó bastantes diferencias doctrinales y prácticas. Por ejemplo, la mayoría de estas Iglesias sólo aceptan dos sacramentos: Bautismo y Cena (Eucaristía con importantes variaciones).


Las Iglesias protestantes se han dividido y subdividido bastante. El motivo puede estar en que sólo admiten la Escritura como fuente teológica, rechazando la Tradición y el Magisterio. Así hay muchos modos de interpretar la Biblia, y entonces surgen las divergencias y separaciones. Podemos hablar de tres grupos protestantes:
- Las Iglesias luteranas de las que se desprendieron los anabaptistas y menonitas.

- Las Iglesias calvinistas o protestantes reformadas, de las que proceden los presbiterianos y los puritanos o congregacionalistas; y en buena parte las Iglesias anglicanas.

- Las Iglesias anglicanas han dado lugar a los baptistas, metodistas, episcopalianos, cuáqueros, etc. Sin embargo, los anglicanos ocupan un lugar intermedio entre católicos y protestantes. Su doctrina tiene puntos calvinistas mientras que su organización y liturgia es semejante a la católica. Hay dos ramas anglicanas: la High Church más próxima al catolicismo, y la Low Church con más huellas calvinistas.


Respecto a buscar la unidad entre católicos y protestantes, se puede recordar lo que nos une: la fe en Cristo y muchos siglos de doctrina común. Sin embargo, el camino hacia la unidad es difícil. Además de enemistades y de la unión con Pedro, el problema también es doctrinal, de fe, pues hay varios asuntos con planteamientos diferentes. Por ejemplo, en los Sacramentos, en la moral, y en las antiguas premisas protestantes: sola scriptura, sola fides, solus Christus.


Sola scriptura.- Suele decirse que los protestantes admiten sólo la Biblia rechazando la Tradición y el Magisterio. Sin embargo, en realidad nadie acepta el principio de sola scriptura, y los protestantes siguen la Biblia con la interpretación de Lutero, Calvino o los iniciadores y pastores de sus Iglesias.


Sola fides.- Es conocida la afirmación protestante de que basta la fe sin obras para salvarse. Sin embargo, este planteamiento no es tan radical pues, como es lógico, los pastores protestantes predican un comportamiento correcto y desean que la vida -las obras- de sus fieles sea ejemplar.


Solus Christus.- Esta idea protestante invita a buscar la santidad siguiendo a Cristo sin necesidad de la Iglesia. Pero obviamente tampoco esto es tan radical y los pastores protestantes cuidan su comunidad y desean que sus fieles se reúnan y asistan a sus sermones.

Historia de la ruptura protestante
La reforma protestante comenzó con Lutero en 1517. Hasta ese momento los cristianos de occidente permanecían unidos. Sólo los ortodoxos se habían apartado del Papa.

Antes de Lutero se había formado un ambiente que facilitó la ruptura:

- La autoridad del Papa había decaído. La estancia en Aviñón, el cisma de occidente y el conciliarismo habían debilitado el prestigio del pontificado. Además, los Papas del siglo XV y comienzos del XVI están más pendientes de lo temporal y político que de lo espiritual; por ejemplo, se alían con unas naciones frente a otras.
- La decadencia de la teología y la aparición del nominalismo y de Wiclef. Las ideas de Wiclef fueron condenadas por un sínodo de Londres en 1382, y por el concilio de Constanza en 1415. Cien años después, Lutero recogió para sí estas ideas.
- Los abusos de los clérigos y de la curia romana crearon un ambiente de resentimiento y deseo de reforma.

- El nacionalismo político alemán y el nacionalismo eclesiástico influyeron mucho en fomentar divisiones.


Lutero.- Martín Lutero era un fraile agustino de gran personalidad, contradictoria y avasalladora. Angustiado por sus debilidades y deseos de salvación, fue creando una doctrina que tranquilizara su agitada conciencia. Primero encontró el texto de san Pablo: el justo vive de la fe. Y lo reinterpretó diciendo que basta la fe para salvarse, sin necesidad de las obras, ni de cumplir los mandamientos.

Elaborando sus ideas, vio que se oponían a las enseñanzas de la Iglesia. Entonces se reafirmó en sus propuestas: rechazó al Papa y a la Tradición, afirmando que basta la Biblia, interpretándola como uno desee. Así fue suprimiendo sacramentos, votos, celibato, etc. Sólo la fe.


El comienzo público tuvo lugar en 1517 cuando Lutero expone por escrito 97 tesis en Wittemberg y envía otras 95 al arzobispo de Maguncia. A partir de aquí la fama de Lutero y de su doctrina se extiende a gran velocidad, entre otras cosas por el gran sentido de la propaganda que Lutero poseía: inundó Alemania con sus escritos. Cuando murió en 1546, media Alemania era ya protestante. Luego, su doctrina se extendería con facilidad por los países escandinavos.


Calvino.- Juan Calvino era francés afincado en Ginebra, donde llegó a gobernar con mano férrea. Era emprendedor, frío, dominante, más práctico y riguroso que Lutero. Difundió mucho las ideas protestantes, que llegaron a Suiza, Holanda, Escocia y parte de Francia. Luego, el calvinismo pasó a Inglaterra y de allí a Estados Unidos, etc.


El anglicanismo.- El anglicanismo comenzó con un cisma. En 1534, el rey Enrique VIII se autoproclamó cabeza suprema de la iglesia de Inglaterra, e hizo jurar a todos este reconocimiento. A su muerte, se introdujo el calvinismo, sobre todo durante el reinado de Isabel I (1558- 1603).

*      *      *


Varias personas me han pedido ideas para convencer a familiares protestantes. Pienso que una conversión se consigue con oración y cariño, más que con grandes argumentos. De todos modos diré dos ideas que hacen pensar:

- Los protestantes surgen en el siglo XVI.- Ellos pretenden ser la iglesia de Cristo, pero rompen con las enseñanzas transmitidas durante dieciséis siglos. ¿Es posible que la Iglesia enseñara doctrinas falsas durante tantos siglos?, ¿y que Dios lo permitiera? ¿No será que los protestantes deben corregir sus doctrinas?

- El legado de Jesús.- Simplificando mucho, podemos decir que con su estancia entre nosotros, el Señor nos proporcionó tres grandes dones: los sacramentos, María y el Papa. Antes de la venida de Cristo ya disponíamos de mandamientos, oraciones y buena parte de la Biblia. Las tres cosas que proceden exclusivamente de Jesús son los sacramentos, María y el Papa. Son los grandes tesoros cristianos. Y son precisamente tres cosas que los protestantes rechazan.
Sobre Budismo e Islam puede verse:
www.ideasrapidas.org
FIN
� No se utilice este libro para combatir enemigos o ganar discusiones. En estos asuntos no hay enemigos, sino personas a las que ayudar. Por esto, se ha procurado evitar en estas páginas un tono polémico o de enfrentamiento.


� 	Borghild Dahl, "Quería ver".


� Sto. Tomás Moro, Carta desde la prisión. Cit. en el Catecismo, 313.


�  Mt 5, 22 ss.


�  Mc 2, 11.


�  Mc 4, 39.


�  Mc 5, 41.


�  Sabemos que el Papa actual es el sucesor de Pedro porque se conoce la lista completa de los papas. Es un dato histórico.


�  Mt 16, 18.


�  Mt 16, 19.


�  Jn 21, 15-17.


�  Lc 22, 32.


�  Hch 1, 15.


�  Hch 2, 14.


�  Hch 10 y 11.


�  Mt 16, 19.


�  Mt 28, 19-20


�  Mt 28, 19-20.


�  Gn 2, 18.


�  Hch 15, 28-29.


�  Catecismo, 2132.


�  Ex 25, 18-20.


�  Num 21 8-9.


�  Mt 16, 18.





